
Llamo a la puerta de su casa. Está aterido de frío. 
Estos días están bajando mucho las temperaturas. A él le 
toca hacer limpiezas de exterior. Cristales de cafeterías, 
bares, tiendas … También hace naves industriales. “El 
agua está helada. No hay quien meta la mano dentro del 
cubo. Voy forrado con todo lo que puedo. Parezco el 
hombre de Michelín. Cuando llego a casa, me meto a la 
cama a ver si caliento algo”. 

Se trata de una persona sin papeles. La persona que 
le da trabajo le viene a buscar pronto en la mañana. 
Nunca tiene un horario fijo. Lo mismo llega a casa a 
primera hora de la tarde, que al anochecer. Esta Navidad, 
ha trabajado todos los días de fiesta. No ha tenido 
descanso. Nada de nochebuenas ni cotillones. No ha 
tenido cenas de empresa ni de amigos. Y le pagaran a 
final de mes: “lo que quieran, como no tengo contrato, 
será lo que digan”. Y, encima, agradecido y con 
esperanza de que le dure. 

Es la otra cara de la Navidad. La que no se ve ni sale 
en los informativos. Tampoco se registra en los informes 
de empleo. Es la Navidad de los parias. Aquellas 
personas que están tras la barra o los fogones, con las 
escobas y los calderos, las de los repartidores y 
envíos…, pero en “negro”. Nada de colores llamativos y 
relucientes, nada de músicas y villancicos, nada de 
espumillones y envoltorios. Frío, madrugones, cansancio, 
aislamiento, intemperie… 

Y vivir en la incertidumbre de si te pillan, de si te 
pagan, de si te caes, de si te vuelven a llamar, de si te 
darán mucho o poco, de si no te darán nada, de si te 
denuncian, de si queda contento el jefe… 

“Esto os servirá de señal…encontrareis al Niño… en 
un pesebre”. Que comprendamos, Padre, que sólo desde 
el pesebre podremos gustar la alegría de la entrada de tu 
Hijo al mundo; que cualquier otra que nos inventemos, 
por muy publicitada que esté o aun bendecida por tus 
representantes, no es la alegría de la Navidad. 
Concédenos, Padre, la gracia de encontrar a tu Hijo 
donde ha venido. 

La situación de gran parte de los niños en el mundo dista mucho 
de ser satisfactoria, por la falta de condiciones que favorezcan su 
desarrollo integral, a pesar de la existencia de un específico 
instrumento jurídico internacional para tutelar los derechos del 
niño, ratificado por la casi totalidad de los miembros de la 
comunidad internacional. Compendio de doctrina social de la 
Iglesia, 245. 
La protección a los menores ha de ser una gran preocupación 

para la Iglesia y la sociedad. Se les confía a los padres la 
responsabilidad de esos cuidados pero haciendo participes a 
otras instituciones para que provean los recursos necesarios 
para que esto se haga efecto y permita a los padres desarrollar 
una paternidad responsable. (cf. Amores Laetitia, 165 ss.) 
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PARA EL CUIDADO DE LOS HIJOS DE 
LOS TRABAJADORES. 

 

2026 será un año de grandes cambios 
laborales que afectarán a miles de familias 
españolas. A partir del 1 de enero entra en vigor 
el nuevo permiso retribuido de dos semanas 
extra para el cuidado de hijos de hasta 8 años.  

 

PARA LAS ENERGÍAS RENOVABLES 
 

La energía eólica, solar y otras fuentes 
renovables superaron al carbón como la 
principal fuente mundial de electricidad este 
año. 

 

PARA LA ATENCIÓN A LA INFANCIA. 
 

UNICEF, la agencia de las Naciones Unidas 
dedicada a la infancia, trabaja en más de 190 
países promoviendo y defendiendo la 
educación, la salud y la nutrición infantil; la 
protección de los niños y niñas contra la 
violencia y la explotación; la provisión de agua 
potable y saneamiento a quienes lo necesitan y 
la protección frente al cambio climático y las 
enfermedades. 

BUENAS NOTICIAS 

        LA OTRA CARA
Aproximadamente el 11 % de los 

trabajadores en España está en riesgo de 
pobreza pese a estar empleado, el tercer peor 
nivel de la UE. Y para colmo, esto sucede en 
medio de una situación de crecimiento 
económico.  

Los datos revelan una gran brecha entre 
extranjeros y nacionales y piden a gritos un 
reparto más justo de la riqueza generada. 
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LA OTRA CARA DE LA NAVIDAD 11% 



       LA  PALABRA en domingo 

Señor  del amor verdadero 

pon tu luz en nuestras sombras, 

pon tu paz en nuestras luchas, 

pon tu voz en nuestros ruidos,  

pon armonía en nuestras diferencias, 

pon sentido en nuestras preguntas,  

pon ternura en nuestros juicios  

y limpieza en cada proyecto. 

Pon dignidad en nuestra mirada 

y libertad en nuestras incertidumbres 

Pon tu aliento en el bregar cotidiano, 

y tu amistad en nuestros contrastes. 

Pon, Señor, tu verdad en nuestras dudas. 

Ponnos Señor, contigo  

cuando buscamos tu evangelio para este mundo. 

Tú que eres el camino, la verdad y la vida. 

Citas para el compromiso Para terminar ... 

Una vez que me has leído, no me tires. ¡Pásame! También me puedes encontrar en  
https://www.archiburgos.es/organismos/delegacion-para-pastoral-del-trabajo/ 

En aquel tiempo, al ver Juan a 
Jesús que venía hacia él, exclamó: 
«Este es el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo. Este es 
aquel de quien yo dije: “Tras de mí 
viene un hombre que está por 
delante de mí, porque existía antes 
que yo”. Yo no lo conocía, pero he 
salido a bautizar con agua, para 
que sea manifestado a Israel». 
Y Juan dio testimonio diciendo: 
«He contemplado al Espíritu que 
bajaba del cielo como una paloma, 
y se posó sobre él. 
Yo no lo conocía, pero el que me 
envió a bautizar con agua me dijo: 
“Aquel sobre quien veas bajar el 
Espíritu y posarse sobre él, ese es 
el que bautiza con Espíritu Santo”. 
Y yo lo he visto y he dado 
testimonio de que este es el Hijo de 
Dios». 

Me gustaría ver con los ojos de 
Juan, el bautista. Y mi deseo no 
viene motivado por una cuestión 
estética o por más o menos 
dioptrías, Mi demanda viene 
motivada porque Juan, El bautista, 
sabe ver en Jesús al Espíritu de 
Dios. Un Espíritu que se posa y 
habita en Jesús. El que le mueve, le 
guía, le provoca, le entrega y le 
resucita.  
Y porque puede ver, puede dar 

testimonio.  
A mí me cuesta ver este Espíritu 

de Dios posado en mi interior. Sé 
que lo llevo. Me lo han dicho, que 
lo llevo desde el día de mi 
bautismo, pero le tengo 
adormecido, aterido y enfermo. De 
tal manera, que me mueven otras 
cosas: la voluntad, el interés, la 
buena imagen. Cosas que no me 
mueven a lo que el Espíritu mueve 
a Jesús.  

También, me cuesta verle en 
los demás. Hijos de Dios y por 
lo tantos habitados por el 
Espíritu. Y al estar habitados, 
son dignos: de derechos, de 
dignidad, de responsabilidades.  
Y porque me cuesta verle, me 

es imposible dar testimonio de 
lo que no veo. 
Sé que tengo que volver a 

limpiarme las legañas en las 
aguas del bautismo, renovando 
el sacramento en el que empezó 
todo. Sé que tengo que tener una 
corazón encendido, entonado, 
afinado en el Amor de Dios. Sé 
que tengo que abrir los ojos y 
dejarme asombrar por la 
realidad que se impone. Sé que 
tengo que pedirle, con la fe de 
aquel ciego: “que vea”, porque 
sólo viendo podré dar 
testimonio de que “este es el 
Hijo de Dios”. 
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SEMINARIO SAN JOSÉ 

SÁBADO 

10’00 horas 

Juan 1, 29-34 

CÍRCULO DE SILENCIO 

 
Paseo Sierra de Atapuerca 

Org.  Delegación Pastoral de Migraciones 

12 
LUNES 

19’30 horas 


